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XX CERTAMEN NACIONAL DE GUITARRA FLAMENCA 


La guitarra, a debate 

Magnífica conferencia de Alvarez Caballero, ilustrada por 
los toques de Antonio Jero y los cantes de Diego Rubichi 

P ’ d 1 j^B 

consistió 


como ya es costum¬ 
bre— en una conferencia sobre 
«La guitarra, su origen y evolu¬ 
ción», que fuera pronunciada 
por el crítico de flamenco, 

Angel Alvarez Caballero, pre¬ 
sentado por el compañero en 
dichas lides, Pepe Marín e ilus¬ 
trada por los toques del gui¬ 
tarrista Antonio Jero y los bue¬ 
nos cantes de Diego Rubichi. 

Alvarez Caballero haría un 
esquema histórico de las líneas 
maestras de lo que ha sido la 
guitarra flamenca, a través de 
los tiempos, abriendo su diser¬ 
tación con unos versos de Gar¬ 
cía Lorca, confirmando lo que 
decía el historiador de dicho 
arte, Fernando el de Triana, de 
que a principios del siglo XIX 
eran muy pocos los guitarristas 
existentes y que, antes, los can¬ 
tes se hacían a palo seco. 

Por lo tanto, según A. Caba- cionadas con sus rarezas, 
llero, la guitarra no llega a Siguiendo una estricta cronolo- 
tener un desarrollo bien defini- gía, Angel Alvarez Caballero se 
do hasta mediados del XIX, referiría seguidamente a quien, 
cuando llega el auge del café tal vez, haya sido el mejor gui- 
cantante y la guitarra se hace tarrista acompañante de todos 
imprescindible, para acompa- los tiempos, a Manuel Serrapí 
ñar el baile. «Niño Ricardo», quien asimiló 

Al hablar de la evolución que —dijo— lo mejor de Montoya, 
luego fue tomando la guitarra Javier Molina y Manolo el de 
flamenca, recuerda al célebre Huelva, «superándolos y crean- 
maestro Patiño, como su pri- do su propio estilo», 
mer revolucionario; siguiéndole De Sabicas afirma que «abrió 
Javier Molina y su escuela jere- el mundo a los sonidos de ese 
zana de toque, más gitana que instrumento maravilloso» y que 
todas. también «fue un revoluciona- 

Cita luego al también jereza- rio», 
no Perico el del Lunar, uno de El penúltimo; puesto que 
los tocaores de Chacón, del que más tarde aparecería Paco de 
dice que «sabía de cante más que Lucia, quien bebió, en princi- 
muchos cantaores»\ extendién- pió, en los saberes guitarrísti- 
dose luego en consideraciones eos de Ricardo, hasta que escu- 
sobre la personalidad de otro chó a Sabicas y se dio cuenta 
revolucionario, el madrileño de las grandes posibilidades 
Ramón Montoya, quien según que encerraba la guitarra, 
el conferenciante «le dio un nue- como instrumento musical. 
vo rango a la guitarra, que entró Paco de Lucía supone, para el 
en una nueva época», llegando a conferenciante, «una nueva 
ocupar, a partir de entonces, revolución ya que se habla, hoy 
un primer plano con el propio día, de la guitarra flamenca, 
cante; y recuerda que de él dijo antes y después de Paco de 
Antonio Mairena, que «fue el Lucía». 

primero en tremolar», aparte de Finalmente, el orador cerra- 
ios elogios y la evocación que ría su interesante y amena 
actualizara de dicha escuela exposición, dictada con magis- 
guitarrística, el maestro tral sentido de la brevedad his- 
Manuel Cano. tórica y analística, afirmando 

rotundamente que, en nuestros 
tiempos «vivimos una era de 
esplendor, sin precedentes, en 
la guitarra flamenca». 

Su concisa y documentada 
charla fue premiada por los 
asistentes con una calurosa sal¬ 
va de aplausos. 


GERARDO 


Un momento de la conferencia de Alvarez Caballero 


Diego el del Gastor, pontífice 
de la escuela de Morón 

De la escuela de Morón, dijo 
que tenía un único pontífice: 

Diego el del Gastor, que si era 
corto de repertorio, era perso- 
nalísimo en técnica y jondura 
flamenca, a la hora de interpre¬ 
tar. «Otro caso singularísimo, 
añadió, es el de «Manolo el de 
Huelva» de cuya trayectoria Como también escucharían 
—este año se cumple su cente- nutridos y bien merecidos 
nario— hizo grandes elogios y aplausos, el guitarrista Antonio 


















